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Siegfried, de Richard Wagner, en el Teatro Real de Madrid 
Siegfried, de Richard Wagner. Director ml:Jsical: Peter Schneider. Director de escena:Willy Decker. 
Escenógrafo:Wolfgang Gussmann. Figurinistas:Wolfgang Gussmann y Frauke Schernau.lntérpre-
tes: Stig Andersen (Siegfried), Wolfgang Ablinger-Sperrhacke (Mime), Hartmut Welker (Albe-
rich), Alan Titus (El Viandante), Jyrki Kohonen (Fafner), Hanna Schwarz (Erda), Luana DeVol 
(Brünnhilde), Olatz Saitúa (El Pájaro del bosque). Orquesta titular del Teatro Real.Teatro Real de 
Madrid, diciembre del 2003. 
Richard Wagner compuso 105 dos primeros actos de Siegfried (11 jornada de la tetralogía El 
anillo del Nibelungo) en la que 105 estudiosos consideran su primera época de madurez (1852-
1857), tras el prólogo, El oro del Rhin, y la primera jornada, Los Valkirias, mientras que el tercero 
lo escribió en la segunda época (1857-1882). La vasta creación wagneriana irrumpe en el hori-
zonte estético teatral de su tiempo proponiendo el primer espectáculo total que realiza la 
fusión entre poesía, música, canto y recitado para conseguir una nueva síntesis expresiva.Todas 
estas componentes de la realización, incluidas las primeras escenografías por él dirigidas, son de 
su única y versátil autoría. 
El montaje que nos ocupa es una coproducción del Teatro Real de Madrid con la Sachsische 
Staatsoper Dresden Semperoper. El director de escena,Willy Decker; propone una nueva lectu-
ra de la grandiosa epopeya mitológica ideada porWagner; concebida como una metarepresen-
tación con un escenario de paredes cambiantes, sembrado de sillas y un fondo que muta de 
teatrillo de guiñol con telón de motivo boscoso, a la esfera rota de la madre Tierra o a filas de bu-
tacas rojas, representando la ópera casi como un cuento para niños. El protagonista, apare-
ciendo con un 050 de peluche, nos recuerda que viene del bosque y la caverna del herrero 
Mime es una escuela con sillas y pizarra, aunque las vagas fórmulas de las reacciones del hierro 
evocan también el ambiente mágico de la alquimia. 
Este escenario escueto y muy discutible no nos hace olvidar que tanto la música como las 
palabras ensalzan el heroísmo del protagonista.Wagner veía en Siegfried «el autor de auténticas 
gestas, dotado del más soberano vigor y de la más absoluta dulzura», rasgo este último que hace 
bastante gratuito considerarle un precursor de la ideología que habría de asolar Alemania. Al 
contrario, el compositor de Leipzig se había acercado a las ideas de Bakunin, con quien tuvo 
amistad, y participó también en los movimientos revolucionarios de 1848 y I 849.Tanto Decker 
como el director musical Schneider señalaron insistentemente en la rueda de prensa que Wag-
ner antes que nada era «un rebelde y un anticonformista». Pero a pesar de los esfuerzos distan-
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T TEATRO REAL 
Tosca, de Giocomo Puccini.A lo foto, Donielo Dessi en el poper de Tosca 
i Ruggero Roimondi com o Scorpio. 
Uavier del Real) 
ciadores de la escenografía lineal y esencial, de la modernidad de la vestimenta con I'especto a 
los cánones de la mitología germánica, del aire de guiñol que se le ha querido dar. no hay ma, 
quillaje que logre enmascarar el canto a la potencia y al heroísmo que proyectan a raudales la 
música y el verso de Wagner. 
Ciñéndonos más específicamente a la representación, si bien discrepamos de la concepción 
de las dos primeras escenas, la realización móvil del dragón Fafner. con negros elementos planos 
independientes resaltados por trazos fiuorescentes, es imaginativa. Encontramos de gran fuerza 
estética la escena I del tercer acto en el que Erda, vestida de los mismos colores nubosos del 
magnífico cielo, al final regresa a las profundidades de la tierra de la que toma nombre. Pero lo 
verdaderamente apreciable es el aspecto vocal y musical de la ópera. La Orquesta Sinfónica de 
Madrid, dirigida por Peter Schneider. transmit ió plenamente el vigol' épico de la composición. El 
tenor Wolfgang Abl inger,Sperrhacke en el papel de Mime nos ofreció un canto limpio y con 
personalidad y elViandante,Wotan de A lan Titus, de acertada caracterización, mostró su calidad 
de tenor brillando en potencia y riqueza cromática. El barítono Hartmut Welker encarna un 
Alberich vibl'ante y la contralto Hanna Schwarz nos presentó una magnífica Erda con la In, 
tensidad dramática de su voz. En cambio, en el tenor Stig Andersen estaba ausente la expresión 
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marcadamente heroica que se espera de Siegfried, pero esto puede ser una elección deliberada, 
y el dúo de amor final con Brünnhilde tampoco excedió en fuerza. 
El conjunto del reparto es equilibrado y correcto pero no llegó a emocionar, aunque hay 
que reconocer la dificultad de conjugar este logro con el buscado distanciamiento de ciertas 
resonancias épicas. 
Tosca en el Teatro Real de Madrid 
Tosco, de Giacomo Puccini. Director musical: Maurizio Benini. Director de escena: Nuria Espert. 
Escenógrafo: Ezio Frigerio. Figurinista: Franca Squarciapino.lnérpretes: Daniela Dessl, Fabio Armi-
liato, Ruggero Raimondi, Marco Spotti, Miguel Sola, Emilio Sánchez, Josep Miquel Ribot. Coros y 
orquesta titular del Teatro Real.Teatro Real de Madrid, enero del 2004. 
Giacomo Puccini compuso Tosco inspirándose en el homónimo drama de Victorien Sardou 
(1887) Y encargó el libreto a Luigi IlIica y Giuseppe Giacosa. Estrenada en el Teatro Costanzi de 
Roma en 1900, se sitúa en junio de 1800 en la misma ciudad, entonces capital del podertempo-
ral de los papas. 
Esta producción del Teatro Real, realizada en colaboración con la Asociación Bilbaína de Ami-
gos de la Opera, está dirigida por Nuria Espert, que ya ha realizado Madama Butterfly y Turondot 
del mismo compositor y, desde 1986, alterna su actividad de actriz con la de c;Jirectora escénica. 
Su montaje es muy acertado porque ella ha visto en esta ópera una tragedia, como en efecto es, 
y el escenario sombrío que se nos presenta ya al comienzo de la representación preanuncia la 
catástrofe que va a ocurrir. Para acercarse todo lo posible a la inalcanzable y dramática in-
tensidad musical de Puccini la directora recurre a tintas oscuras -luces, sombras, vestuario, 
decorado- sólo rotas por la pompa y esplendor bellísimos de un «Te Deum» que las enne-
grece aún más. Ella ha sabido percibir la dualidad que domina toda la obra y la plasma en el 
contraste entre la oscuridad y la luz de las vidrieras, en los tonos blancos y negros de las co-
lumnas marmóreas. 
Como gran actriz que es, intérprete de tantas ardientes heroínas (Medea,Yerma, Mari-Gaila, 
etc.) , ha sabido penetrar en el mundo de las pasiones que encierra Tosca: en efecto, en la 
protagonista hay una gran duplicidad: es una mujer religiosa, devota de la Virgen, de gran rectitud 
interior, pero que al mismo tiempo lleva una vida totalmente libre. Como en el Otelo verdiano, 
Tosca es el drama de los celos cuyo poder destructivo, sus efectos en la inseguridad y fragilidad 
humanas, se acumulan aquí en el alma de una vulnerable mujer enamorada. Es este sentimiento 
irreprimible el que causará la perdición de su amante, la suya propia, y la de su amor en fin. La 
soprano Daniela DesSI sabe interpretar con inteligencia el personaje y demuestra su gran cali-
dad vocal con detalles muy originales. En particular brilló en la famosa aria «Vissi d'arte». 
Otras pasiones tremendamente desatadas son la política y el poder que emergen principal-
mente en el segundo acto, en el que se desvela más claramente el carácter perverso de Scarpia, 
interpretado por el mundialmente famoso barítono Ruggero Raimondi. La escultura de la pie-
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dad que domina el escenario en el primer acto es sustituida por un crucifijo y sólo una gran 
mesa ocupa el espacio. Pero en la parte alta se entrevé la cámara de tortura. El traslado de esta 
escena -tradicionalmente situada al aire libre de la madrugada en las alturas del Castillo de 
Sant'Angelo- subraya una atmósfera asfixiante y enfatiza la trampa tendida, en esos lugares 
cerrados a la libertad y a la vida, a una infeliz pareja, víctima por otra parte del despotismo y 
morbosidad de la desalmada política del rijoso Scarpia. El acoso a la heroína tiene lugar con el 
fondo de los gritos de dolor del torturado, gritos que terminan por quebrar la resistencia de 
Tosca al lujurioso deseo del pérfido jefe de la policía. Es un hombre que llega a afirmar que no 
disfruta poseyendo a una mujer con su consentimiento sino forzando con violencia a la que se 
le resiste. Su poder es enorme porque todos los procesados están sometidos a su temible 
arbitrio y su astucia le permite descubrir y utilizar las debilidades del adversario. Raimondi, con 
su grandeza profesional, domina todo el acto componiendo un personaje de carne y hueso con 
gran desenvoltura y vigorosos acentos líricos. Como afirmó Nuria Espert, parece nacido para 
este papel. 
Es impecable el rendimiento dramático de los otros dos protagonistas, que saben transmitir 
sus fuertes pasiones y logran comunicar emociones auténticas. El tenor Fabio Armiliato dio lo 
mejor de sí con su potente voz en la popular aria «E lucean le stelle». El buen equipo de per-
sonajes secundarios realiza con elegancia sus papeles. La escenografía de Ezio Frigerio resalta el 
poder coercitivo de la Iglesia. Muy conseguido el vestuario de Franca Squarciapino. 
El director musical Maurizio Benini, célebre por los éxitos obtenidos en todos los teatros del 
mundo, mantiene con pulso firme la implacable tensión dramática y consigue dar a la escena 
coral del famoso «Te Deum» una imponente fuerza. En Tosco la importancia de la orquesta 
como soporte de la acción es primordial y el maestro ha sabido acompañar el canto sin apagar 
nunca las voces y mostrando conocer profundamente los numerosos detalles del talento de 
Puccini. En esta partitura, con momentos de vigor wagneriano, nada es casual y se llega a subra-
yar los pasos de los actores con un lenguaje musical particular que Benini ha captado con fide-
lidad. El foso del Real le siguió con precisión y sutilezas tímbricas y una vez más se demostró la 
gran valía de la Orquesta Sinfónica de Madrid. El público, emocionado, agradeció con largos 
aplausos y bravos el trabajo de todo el equipo, no sólo al final de la representación, sino tras los 
momentos musicales culminantes. 
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